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1. Introducción 

Una de las grandes verdades que nos mostró y enseñó el Concilio Vaticano II es el 
hecho de que la Eucaristía es fuente y cumbre de toda la vida cristiana2, como decía 
la Lumen Gentium. Así lo recoge también el Catecismo de la Iglesia Católica, en su 
n. 1324, el cual agrega otra cita del Concilio, de la Presbyterorum ordinis, que aquí 
reproducimos completa: 

“Los demás sacramentos, al igual que todos los ministerios eclesiásticos y las 
obras del apostolado, están unidos con la Eucaristía y hacia ella se ordenan. 
Pues en la Sagrada Eucaristía se contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, 
es decir, Cristo en persona, nuestra Pascua y pan vivo que, con su Carne, por 
el Espíritu Santo vivificada y vivificante, da vida a los hombres que de esta 
forma son invitados y estimulados a ofrecerse a sí mismos, sus trabajos y 
todas las cosas creadas juntamente con El. Por lo cual, la Eucaristía aparece 
como la fuente y cima de toda la evangelización; los catecúmenos, al 
introducirse poco a poco en la participación de la Eucaristía, y los fieles ya 
marcados por el sagrado Bautismo y Confirmación, por medio de la recepción 
de la Eucaristía se injertan plenamente en el Cuerpo de Cristo.”3 

Decimos entonces que la Eucaristía es “fuente y cima de toda la evangelización”. 
Pero, ¿por qué hablamos de corazón? Más aquí en el tiempo, el papa Francisco, en 
su última encíclica “Dilexit nos” nos decía que el corazón es el centro de la vida, es 
“allí donde los seres concretos tienen la fuente y la raíz de todas sus demás 
potencias, convicciones, pasiones, elecciones”4. De hecho, en el cuerpo humano, 
el corazón es centro y fuente de vida. De ahí brota la sangre para todo el cuerpo. 
Justamente, toda la sangre pasa por el corazón. 

Por todo esto, en otras palabras, podemos afirmar que la Eucaristía, fuente de vida 
eclesial, es el corazón de la Iglesia, de la evangelización y de la catequesis. Porque 
así como toda la sangre pasa por el corazón y brota de este, toda la vida de la Iglesia, 
todo proceso de evangelización y todo itinerario catequístico pasan por la 
Eucaristía y brotan de ella. 

Partiendo de esta verdad, en estas breves palabras, buscaremos entrar en el gran 
misterio de la Eucaristía como corazón de la catequesis. 

 
1 Sacerdote. Profesor en Teología. Director del Departamento de Extensión de la Escuela 
Universitaria de Teología (Mar del Plata, Argentina). Docente en EUT e Instituto Seminario Mayor San 
José (La Plata). Cursante de la Maestría en Teología de la Universidad Católica Argentina (UCA). 
Delegado para la Formación inicial de la Diócesis de Mar del Plata. Próximo párroco en la Parroquia 
Inmaculada Concepción de Villa Gesell (Provincia de Buenos Aires, Argentina).  
2 Cfr. Concilio Vaticano II, «Lumen Gentium», párr. 11. 
3 Concilio Vaticano II, «Presbyterorum ordinis», párr. 5. 
4 Francisco, «Dilexit nos», párr. 9. 



 

2. Eucaristía y catequesis: integración de distintos elementos de la catequesis en 
la Eucaristía 

La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida cristiana y de la evangelización, es también 
la síntesis perfecta de la catequesis. Por algo se dice que la Liturgia, y en particular 
el sacramento eucarístico es una “preciosa catequesis en acto”. En ella se integran, 
convergen y se plasman diversos elementos, características de la catequesis.  

En este breve escrito, buscaremos desarrollar cómo las tareas de la catequesis, los 
elementos del catecumenado y las dimensiones de la formación catequética 
encuentran lugar en la celebración de la Eucaristía. Podríamos hablar de otros 
componentes5, pero elegimos estos, por un lado, por su variedad, pero por otro, 
para no hacer demasiado extenso el escrito.  

Este sacramento no es solo el corazón de la fe, sino también un compendio vivo de 
lo que la Iglesia enseña, celebra, vive y comunica. Cada gesto, palabra y signo en la 
Eucaristía refleja los objetivos fundamentales de la catequesis: transmitir el 
conocimiento de la fe, educar en la liturgia, formar para la vida en Cristo, enseñar a 
orar e introducir en la vida comunitaria6. 

Al mismo tiempo, la Eucaristía integra aquellos elementos esenciales del 
catecumenado, como lo son el carácter pascual, el carácter iniciático, el carácter 
litúrgico, ritual y simbólico, el carácter comunitario, el carácter de conversión 
permanente y de testimonio y el carácter progresivo de la experiencia formativa7.  

A su vez, se convierte en un modelo para las dimensiones de la formación 
catequística: el ser y el saber ser con, el saber y el saber hacer8. De esta manera, la 
Eucaristía no solo es el sacramento central de la Iglesia, sino también un marco 
pedagógico que ilumina y orienta toda la acción catequética. 

 

A continuación, exploraremos cómo la Eucaristía actúa como síntesis de la 
catequesis, mostrando su capacidad para integrar estas tres perspectivas: las 
tareas catequéticas, los elementos del catecumenado y las dimensiones de la 
formación catequística. 

 

a. La Eucaristía como integración de las tareas catequéticas 

“Para lograr su propósito, la catequesis persigue algunas tareas, relacionadas 
entre sí, que se inspiran en la manera como Jesús formaba a sus discípulos: 
les hacía conocer los misterios del Reino, les enseñaba a orar, proponía las 

 
5 Por ejemplo, las fuentes de la catequesis (la Palabra de Dios en la Sagrada Escritura y en la sagrada 
Tradición, el Magisterio, la liturgia, el testimonio de los santos y de los mártires, la teología, la cultura 
cristiana, la belleza). 
6 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, «Nuevo Directorio para la 
catequesis», párr. 79. 
7 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 64. 
8 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 136. 



actitudes evangélicas, los iniciaba en la vida de comunión con Él y entre ellos 
y en la misión. [...] Así pues, para formar en una vida cristiana integral, la 
catequesis persigue las siguientes tareas: conduce al conocimiento de la fe; 
inicia en la celebración del Misterio; forma a la vida en Cristo; enseña a orar e 
introduce a la vida comunitaria.”9 

 
Las tareas de la catequesis, como el mismo documento lo afirma, se relacionan 
entre sí. No están separadas una de la otra. Así lo vemos en el camino que Jesús 
eligió para la formación de sus discípulos. Cada una de las tareas se integra en la 
otra y se enriquecen la una a la otra. 

Pero de manera especial, podemos afirmar que la eucaristía integra todo: sostiene 
la vida de fe, enseña a celebrar, propone una nueva forma de vida, es la oración 
perfecta de la Iglesia y conforma una fuerte experiencia comunitaria. 

En definitiva, las tareas de la catequesis podemos encontrarlas, vivirlas, 
celebrarlas en la Eucaristía. 

 

i. Llevar al conocimiento de la fe 
Según el nuevo directorio para la Catequesis, la primera de las tareas de la 
catequesis es la de “favorecer el conocimiento y la profundización del mensaje 
cristiano”10. Así, la catequesis “ayuda a conocer las verdades de la fe cristiana, 
introduce al conocimiento de la Sagrada Escritura y de la Tradición viva de la Iglesia, 
promueve el conocimiento del Credo (Símbolo de la fe) y la creación de una visión 
doctrinal coherente, a la cual se pueda hacer referencia en la vida”11. 

Esta tarea encuentra su realización en la eucaristía. En este admirable sacramento 
no solo se anuncia el mensaje cristiano, sino que también día a día, domingo a 
domingo se va profundizando. Ya la escucha atenta a las Sagradas Escrituras es 
oportunidad de crecimiento en la fe: es Dios quien habla y se da a su Pueblo, a 
través de la Palabra, la cual exige la respuesta del hombre a través de la fe. Las 
homilías son un momento especial para el anuncio y enseñanza de la fe. Dice la 
Instrucción general al Misal Romano:  

“En las lecturas, que la homilía explica, Dios habla a su pueblo, le desvela los 
misterios de la redención y de la salvación, y le ofrece alimento espiritual; en 
fin, Cristo mismo, por su palabra, se hace presente en medio de los fieles”12 

La Eucaristía es, además, una proclamación viva del Credo, que los fieles rezan y 
celebran en cada Misa. En él, se recuerdan, confiesan y manifiestan los grandes 
misterios de la fe13. 

 

 
9 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 79. 
10 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 80. 
11 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 80. 
12 Sagrada Congregación para el culto divino, «Instrucción General del Misal Romano (3era Edición)», 
párr. 55. 
13 Cfr. Sagrada Congregación para el culto divino, párr. 67. 



En sí, la misma celebración de la Eucaristía ayuda a crecer en la fe, ya que en ella 
encontramos el núcleo de la fe cristiana, en ella se actualiza el misterio más grande 
de nuestra fe, el fundamento de la fe cristiana, es decir, el misterio de la pasión, 
muerte y resurrección de Cristo. Al celebrar la misa, proclamamos su muerte y su 
resurrección. Porque bien sabemos que “si Cristo no resucitó, es vana nuestra 
predicación y vana también la fe de ustedes” (1 Cor 15,14). En ese sentido, la 
Eucaristía es un acto de fe en los misterios de Cristo. No es meramente un rito 
simbólico, sino que en cada Eucaristía entramos en el misterio pascual y lo 
actualizamos, renovando nuestra fe en él. 

 

ii. Iniciar en la celebración del Misterio 
Como dice el nuevo Directorio, la catequesis “tiene la tarea de ayudar a la 
comprensión y experiencia de las celebraciones litúrgicas”14. Así, “ayuda a 
comprender la importancia de la liturgia en la vida de la Iglesia, inicia en el 
conocimiento de los sacramentos y en la vida sacramental, especialmente en el 
sacramento de la Eucaristía, fuente y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia. 
Los sacramentos, celebrados en la liturgia, son un medio especial que comunica 
plenamente a Aquel que es anunciado por la Iglesia.”15 

Como bien sabemos, la Eucaristía es el acto litúrgico por excelencia, es la expresión 
más alta de la liturgia de la Iglesia. A través de la Misa, los fieles participamos en la 
oración de Cristo al Padre y en la acción del Espíritu Santo. Por esa razón, no solo 
en el momento de la catequesis (me refiero aquí a los encuentros) nos preparamos 
para participar en la liturgia, sino que especialmente en la misma celebración, 
aprendemos a participar activamente en la liturgia eucarística, comprendiendo los 
ritos, gestos y oraciones. Una comprensión profunda de la liturgia eucarística ayuda 
a participar de manera más plena, consciente, activa y fructuosa16, de tal manera 
que podamos entrar en plena comunión con Dios, experimentando el encuentro 
con Cristo vivo. 

Por otro lado, la misma celebración va educando en la comprensión del misterio 
del año litúrgico, del domingo como Día del Señor, de los otros sacramentos, entre 
otros temas. 

También como modo de iniciar en la liturgia (e incluso de convocar a la misa), se 
puede fomentar la participación en los distintos ministerios necesarios para la 
celebración de la eucaristía: lectores, monaguillos, coro, etc., ya sea para niños 
como para adultos. 

 

iii. Formar en la vida en Cristo 
“La catequesis tiene la tarea de hacer resonar en el corazón de cada cristiano el 
llamado a vivir una vida nueva, conforme a la dignidad de hijos de Dios recibida en 

 
14 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, «Nuevo Directorio para la 
catequesis», párr. 81. 
15 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 81. 
16 Cfr. Concilio Vaticano II, «Sacrosanctum concilium», párr. 11.14. 



el Bautismo y a la vida del Resucitado que se comunica con los sacramentos”17 dice 
el nuevo directorio. Sigue diciendo que esta tarea es “mostrar que a la altísima 
vocación a la santidad corresponde la respuesta de un estilo de vida filial, capaz de 
reconducir cada situación al camino de la verdad y la felicidad que es Cristo”18. 

Yendo a la Eucaristía, esta no solo alimenta espiritualmente la fe, sino que también 
transforma la vida: somos transformados por el encuentro con Cristo y enviados a 
vivir según el Evangelio. No podemos salir de una misa de la misma manera como 
entramos. El encuentro con Cristo Eucaristía, según la medida de la propia 
libertad19, lleva a un cambio en la propia vida.  

Este sacramento también inspira una vida de amor, servicio, entrega, justicia y 
caridad. Al recibir el cuerpo y la sangre de Cristo, somos fortalecidos para ser 
testigos de Cristo en la sociedad. 

La catequesis ha de ayudar a conectar la comunión sacramental con su 
compromiso ético y social: la comunión con Jesús en la Eucaristía debe reflejarse 
en acciones concretas de amor y justicia. 

A su vez, en la Eucaristía se alimenta primero el discernimiento del llamado que 
Dios nos hace a cada uno, para luego fortalecer la propia vocación recibida y 
elegida, de manera tal que podamos seguir andando en camino de santidad20.  

Este llamado a la santidad, llamado que es para todos, se nutre de la Eucaristía. El 
testimonio de los santos nos lo hace patente. ¡Cuántos santos vivieron de la 
Eucaristía! No sólo aquellos que pudieron participar de la celebración eucarística, 
sino también los que no pudieron, pero vivieron en tensión hacia ella. Veamos 
algunos ejemplos:  

• Santa Narcisa de Jesús (1832-1869): esta joven catequista ecuatoriana en 
cada encuentro eucarístico (también en la adoración), se alimentaba del 
Señor y encontraba la fortaleza para afrontar cada etapa de su vida. En 
ocasiones, ayunaba a pan y agua y comía solo la Eucaristía. Sabemos que 
incluso muere después de haber recibido la comunión.  

• Santo Hermano Miguel Febres Cordero (1854-1910): el patrono de los 
catequistas ecuatorianos fue un apasionado por la Eucaristía. Como insigne 
catequista, formó a innumerables niños para recibir el sacramento de la 
Eucaristía. 

• Beata Victoria Rasoamanarivo (1848-1894): fue una mujer de la nobleza de 
Madagascar. Después que expulsaron a los sacerdotes de dicho país, ella 
decía: “Pongo en primer plano en mi mente a los misioneros diciendo misa 
y, mentalmente, asisto a todas las misas que se dicen por todo el mundo”.  

Sin lugar a dudas, podemos afirmar que no puede haber vida en Cristo, vida de 
santidad sin Eucaristía. 

 
17 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, «Nuevo Directorio para la 
catequesis», párr. 83. 
18 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 83. 
19 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 85. 
20 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 85. 



 

iv. Enseñar a orar 
Dice el nuevo directorio que “la catequesis tiene la tarea de educar a la oración y en 
la oración, desarrollando la dimensión contemplativa de la experiencia cristiana.”21 

La Eucaristía es la oración perfecta de la Iglesia, donde se unen la bendición, la 
alabanza, la acción de gracias, la petición, la intercesión y la adoración. En ella, los 
fieles aprenden a orar en comunión “con Jesucristo y como Él”22, ofreciendo su vida 
al Padre, en unión con el Espíritu Santo. La Eucaristía no solo es un momento de 
oración, sino una escuela de oración que forma para dialogar con Dios y reconocer 
su presencia en la vida diaria.  

En la catequesis, se ha de fomentar una espiritualidad eucarística, de manera tal 
que cada parte (en la escucha de la Palabra, en el ofertorio, en la comunión, en los 
distintos momentos de silencio, por decirlo solo algunas) como toda la misa sea un 
verdadero encuentro de oración. También ha de formase en la adoración 
eucarística como una forma de oración personal y comunitaria. 

 

v. Introducir a la vida comunitaria 
El Directorio nos dice que “la catequesis tiene la tarea de desarrollar un sentido de 
pertenencia a la Iglesia; educar en el sentido de comunión eclesial, promoviendo la 
aceptación del Magisterio, la comunión con los pastores y el dialogo fraterno; 
formar en el sentido de corresponsabilidad eclesial, contribuyendo, como sujetos 
activos, a la edificación de la comunidad y, como discípulos misioneros, a su 
crecimiento”23. 

La Eucaristía es el sacramento de la comunión, no solo con Dios, sino también con 
los demás. Es más, sin lugar a dudas, podemos afirmar que la Eucaristía crea y 
fortalece la comunidad cristiana. En cada celebración, se experimenta la unidad 
del Cuerpo de Cristo y somos llamados a vivir en comunión con nuestros 
hermanos: alrededor del altar, nos reconocemos como hermanos y hermanas en 
Cristo. El encuentro con Cristo vivo en la comunión nos lleva a realizar gestos de 
comunión entre nosotros, promoviendo actitudes de reconciliación y solidaridad 
entre los miembros de la comunidad. 

La Eucaristía construye la comunidad eclesial: participar en la Misa es un acto que 
fortalece la unidad de la Iglesia, que renueva la comunión eclesial, con los de 
nuestra comunidad, y también con toda la Iglesia, por la cual rezamos en cada 
misa, especialmente por el papa y por nuestros pastores. Incluso no solo con la 
Iglesia peregrina, sino también con “nuestros hermanos que se hallan en la gloria 
celeste o que aún están purificándose después de la muerte”24. 

 
21 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 86. 
22 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 86. 
23 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 89. 
24 Concilio Vaticano II, «Lumen Gentium», párr. 51. 



La catequesis ha de enseñar que la Eucaristía no es solo un acto personal, sino 
especialmente una celebración comunitaria, que lleva a un compromiso con la 
construcción de una comunidad de fe y amor. 

 

Como conclusión de todo este apartado, afirmamos que cada tarea de la 
catequesis encuentra su plenitud en la Eucaristía, que es al mismo tiempo fuente 
de formación y meta de la vida cristiana. Una catequesis bien orientada debe 
ayudar a los fieles a descubrir que la Eucaristía es más que un sacramento, es 
también una escuela de fe, oración, vida y comunión. 

 

b. La Eucaristía como integración de los elementos del catecumenado 
Por vastas razones (que la brevedad de este escrito no nos permite enumerar), los 
tiempos de hoy reclaman un nuevo anuncio del Evangelio. Por ese motivo, como lo 
afirma el nuevo directorio de tantas maneras, la catequesis está llamada a 
renovarse.  

Uno de los caminos es inspirarse en el camino del catecumenado25, asumiendo su 
estilo y dinamismo formativo26. Esto es porque el catecumenado  

“tiene una intención misionera explicita y se estructura como un todo orgánico 
y gradual para iniciar en la fe y en la vida cristiana. Precisamente por su 
carácter misionero, el catecumenado también puede inspirar la catequesis de 
aquellos que, a pesar de haber ya recibido el don de la gracia bautismal, no 
disfrutan efectivamente de su riqueza: en este sentido, se habla de la 
inspiración catecumenal de la catequesis o catecumenado postbautismal o 
catequesis de iniciación a la vida cristiana. Esta inspiración no olvida que los 
bautizados «ya han sido introducidos en la Iglesia y hechos hijos de Dios a 
través del Bautismo. Por tanto, el fundamento de su conversión es el Bautismo 
ya recibido, cuya fuerza deben desarrollar» (RICA 295).”27 

Los distintos elementos característicos del catecumenado que pueden servir de 
inspiración para la renovación de la catequesis son: el carácter pascual, el carácter 
iniciático, el carácter litúrgico, ritual y simbólico, el carácter comunitario, el 
carácter de conversión permanente y de testimonio y el carácter progresivo de la 
experiencia formativa28. Así como las tareas de la catequesis, estos elementos se 
encuentran integrados en la Eucaristía. Por eso, creo que podemos pensar, como 
un camino para la renovación de la catequesis, en una catequesis eucarística, a 
partir de los distintos caracteres del catecumenado. 

 
25 Me refiero aquí al proceso del catecumenado de adultos, dividido en diversas etapas. Sus ritos se 
encuentran en el Ritual de la iniciación cristiana de adultos (1972). Está inspirado en el camino de la 
iniciación cristiana, camino de formación para la vida en Cristo, que se realizaba en los primeros 
siglos de la Iglesia. 
26 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, «Nuevo Directorio para la 
catequesis», párr. 64. 
27 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 61. 
28 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 64. 



 

i. Carácter pascual 

“El carácter pascual: en el catecumenado todo está orientado hacia el 
misterio de la pasión, muerte y resurrección de Cristo. La catequesis 
comunica el corazón de la fe de una manera esencial y existencialmente 
comprensible, poniendo a cada uno en contacto con el Resucitado, 
ayudándole a reinterpretar y vivir los momentos más intensos de su vida como 
pasos pascuales”29. 

La Eucaristía es, por excelencia, el memorial del misterio pascual: la pasión, 
muerte y resurrección de Cristo. En cada celebración eucarística, se actualiza 
sacramentalmente el sacrificio redentor de Jesús, el triunfo del amor de Cristo 
sobre la muerte. Al participar de la Eucaristía, nosotros nos unimos a ese misterio y 
somos invitados a participar de este paso de la muerte a la vida. 

Esto nos lleva a reinterpretar los sufrimientos y alegrías de la vida, “los gozos y 
fatigas de cada día” (como se reza en el ofertorio de la misa), como pasos pascuales 
que nos unen al Resucitado, entendiendo la vida como un proceso continuo de 
conversión y renovación. 

En definitiva, la Eucaristía es una experiencia pascual que nos transforma a los 
creyentes, ayudándonos a ver nuestras vidas como un proceso continuo de morir 
al pecado y resucitar a una vida nueva en Cristo. 

 

ii. Carácter iniciático 

“El carácter iniciático: el catecumenado es una iniciación a la fe que lleva a 
los catecúmenos al descubrimiento del misterio de Cristo y de la Iglesia. La 
catequesis introduce a todas las dimensiones de la vida cristiana, ayudando 
a cada persona a iniciar, en la comunidad, su propio camino de respuesta a 
Dios que lo ha buscado” 30. 

La Eucaristía es el culmen del proceso de iniciación cristiana, que comienza con el 
Bautismo y continúa con la Confirmación31. Recibir la Eucaristía por primera vez 
marca un momento decisivo. Para algunos, será el último paso de su preparación, 
y, tal vez, el último paso de su vida de fe. Pero en cambio, para otros, será el inicio 
de una vida auténticamente cristiana, al entrar en plena comunión con Cristo y con 
su Iglesia. Dado que, como sacramento iniciático, la Eucaristía nos introduce en la 
plenitud del misterio de Cristo y en la vida de la comunidad eclesial.  

En una catequesis inspirada en el catecumenado, es fundamental que los 
catequistas preparen para descubrir, recibir y vivir en la Eucaristía no solo un rito, 
sino una experiencia transformadora que los introduce en una relación viva con 
Cristo. De tal manera que puedan ser conscientes que al recibir la Eucaristía no es 
tanto el cierre de una etapa, sino más bien el inicio de una nueva vida en Cristo. 

 
29 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 64. 
30 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 64. 
31 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, párr. 1322. 



 

iii. Carácter litúrgico, ritual y simbólico 

“El carácter litúrgico, ritual y simbólico: el catecumenado está entretejido con 
símbolos, ritos y celebraciones que tocan los sentidos y los afectos. La 
catequesis, precisamente gracias al «uso de símbolos elocuentes» y a través 
de una «renovada valoración de los signos litúrgicos» (EG 166), puede 
responder de este modo a las necesidades del hombre contemporáneo, que 
generalmente considera significativas solo aquellas experiencias que lo tocan 
en su corporalidad y afectividad” 32. 

La Eucaristía es profundamente simbólica y está llena de ritos, signos, símbolos y 
gestos que, involucrando todos los sentidos, comunican realidades espirituales 
profundas: el pan y el vino, las palabras de consagración, los gestos de adoración, 
las posturas, el canto y la oración comunitaria, el incienso, etc. Entrando un poco 
más en la simbología, y yendo a lo más central: el pan partido simboliza el cuerpo 
de Cristo entregado por nosotros, y el vino derramado expresa su sangre, que sella 
la Nueva alianza. 

La catequesis ha de ayudar a los fieles a comprender y vivir el significado de estos 
signos, permitiendo experimentar la Eucaristía como una realidad que toca a la 
persona en su totalidad: corazón, mente, sentidos33. La misa no es algo que vamos 
a oír o decir: es una experiencia que involucra todos nuestros sentidos, todo nuestro 
afecto, toda nuestra vida, todo lo que somos. 

Una catequesis inspirada en este carácter tampoco se reduce a una clase en la que 
se oye o se dice, sino más bien un encuentro en el que se participa con todos los 
sentidos, con todo nuestro cuerpo. 

 

iv. Carácter comunitario 

“El carácter comunitario: el catecumenado es un proceso que se realiza en 
una comunidad concreta, que hace experiencia de la comunión dada por Dios 
y, por tanto, es consciente de su responsabilidad de anunciar la fe. La 
catequesis inspirada en el catecumenado integra la contribución de diversos 
carismas y ministerios (catequistas, servidores de la liturgia y de la caridad, 
responsables de los grupos eclesiales, junto a los ministros ordenados…), con 
lo cual se revela que el seno que regenera la fe es la comunidad entera” 34. 

Como dijimos anteriormente, la Eucaristía es el sacramento de la comunión 
eclesial, es el sacramento que crea y alimenta la comunidad cristiana, la cual es 
origen, lugar, meta y sujeto principal de la catequesis35. Al reunirnos en torno al 

 
32 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, «Nuevo Directorio para la 
catequesis», párr. 64. 
33 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 76. 
34 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 64. 
35 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 133.218. 



altar, nos convertimos en un solo cuerpo en Cristo, superando divisiones y 
construyendo la comunión eclesial. 

Como dice el directorio, la celebración eucarística es la expresión más plena y 
visible de experiencia comunitaria de la vida de la Iglesia36. En ella nos encontramos 
todos los miembros de la comunidad, para entrar en comunión con Cristo y entre 
nosotros. 

Cada fiel es llamado a vivir esta unidad no solo durante la Misa, sino también en su 
vida diaria, en gestos concretos de solidaridad y servicio comunitario. 

La catequesis eucarística debe resaltar que la comunidad eclesial encuentra su 
centro en la Eucaristía, formando un espacio donde cada carisma y ministerio 
contribuye a la edificación del cuerpo de Cristo. Incluso más, la vida comunitaria 
ha de ser como reflejo de la unidad celebrada en la Eucaristía. 

 

v. Carácter de conversión permanente y de testimonio 

“El carácter de conversión permanente y de testimonio: el catecumenado es 
entendido, en su conjunto, como un camino de conversión y purificación 
gradual, enriquecido también con ritos que marcan la adquisición de una 
nueva forma de existir y de pensar. La catequesis, consciente de que la 
conversión nunca está completamente realizada, sino que dura toda la vida, 
educa para descubrirse pecador perdonado y, valorando el rico patrimonio de 
la Iglesia, establece itinerarios penitenciales y formativos específicos que 
favorezcan la conversión del corazón y de la mente en un nuevo estilo de vida, 
que sea perceptible también desde el exterior” 37. 

 

La Eucaristía impulsa y sostiene un proceso continuo de conversión y renovación 
personal. En ella, encontramos a Cristo, que nos regala la misericordia y el perdón 
de Dios, la gracia para crecer en santidad, la fortaleza para vivir de acuerdo con el 
Evangelio, comprometiéndonos con una vida nueva.  

Además, la comunión con Cristo se ha de reflejar en un testimonio visible de fe, 
esperanza y caridad, con obras concretas en la vida cotidiana. Recordemos que, al 
finalizar cada Eucaristía, somos enviados para dar testimonio de lo vivido y 
celebrado en ella. 

La catequesis está llamada a mostrar que la Eucaristía no es solo un evento ritual, 
sino un encuentro que transforma la mente y el corazón, llevándonos a responder a 
la gracia de Dios, con un estilo de vida que testimonie el amor de Cristo al mundo. 

 

vi. Carácter progresivo 

“El carácter progresivo de la experiencia formativa (EG 166. También RICA 4-
6.): el catecumenado es un proceso dinámico estructurado en periodos que 

 
36 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 219. 
37 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 64. 



se suceden de manera gradual y progresiva. Este carácter evolutivo responde 
a la biografía misma de la persona, que crece y madura con el tiempo. La 
Iglesia, acompañando pacientemente y respetando los tiempos reales de la 
maduración de sus hijos, con este cuidado pone de manifiesto su 
maternidad.” 38 

La vivencia de la Eucaristía, al igual que la formación cristiana, es un proceso que 
crece y madura con el tiempo, un camino continuo que progresa a lo largo de las 
diferentes etapas de la vida. Seguramente, no vivimos la Eucaristía hoy de la misma 
manera a como la vivíamos de niños.  

La participación en la Eucaristía debe crecer y madurar con el tiempo, permitiendo 
que cada fiel, según su etapa de vida, descubra nuevas profundidades del misterio 
eucarístico. Por ejemplo, un niño experimenta y celebra la Eucaristía de forma 
diferente a un adulto o un anciano. Así como no podemos pedirle a un adulto que 
se comporte como un niño, no podemos pedirle a un niño que se comporte como 
un adulto. Cada uno la experimenta y la vive a su modo y de acuerdo a sus tiempos 
de maduración. El desafío para nosotros es acompañar el progresivo crecimiento 
en la vida de fe, en la experiencia de la eucaristía. 

Una catequesis eucarística debe ser paciente y respetar los tiempos de 
maduración de cada persona, acompañándola en un proceso gradual de 
crecimiento en la fe, ayudando a descubrir siempre nuevas profundidades en el 
misterio eucarístico. Como ejemplo concreto, pienso en la posibilidad de que en la 
catequesis de niños, ellos puedan participar gradualmente, progresivamente de la 
Eucaristía, al estilo del catecumenado39. 

 
Como conclusión de todo este apartado, podemos decir que la Eucaristía refleja y 
encarna estos seis caracteres del catecumenado, mostrando su centralidad en la 
vida cristiana. Una catequesis eucarística inspirada en el catecumenado ha de 
guiar a los fieles a experimentar la Eucaristía como el corazón de su fe y de su vida. 

 

c. La Eucaristía como integración de las dimensiones de la formación del 
catequista 

 

Decíamos anteriormente que la catequesis está llamada a renovarse. Esto implica 
que la formación de los catequistas también debe seguir un proceso de renovación. 

Dice el nuevo directorio:  

 
38 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 64. 
39 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 242. 
Por ejemplo, un camino gradual, progresivo puede ser que los niños que todavía no pueden recibir 
la comunión participen de la misa hasta el evangelio u homilía y luego continúen su formación en un 
encuentro de catequesis a partir de las lecturas. 
El “Directorio Litúrgico para las misas con participación de niños” (1973) también puede iluminar 
otros caminos.  



“La formación es un proceso permanente que, bajo la guía del Espíritu y en el 
seno vivo de la comunidad cristiana, ayuda al bautizado a tomar forma, es 
decir, a desvelar su identidad más profunda, que es la de hijo de Dios en una 
relación de profunda comunión con los demás. El trabajo formativo actúa 
como una transformación de la persona, que interioriza existencialmente el 
mensaje del Evangelio, para que ello pueda ser luz y orientación en su vida y 
misión eclesiales. Este proceso, que tiene lugar en lo íntimo del catequista, 
incide profundamente en su libertad y no puede reducirse simplemente a una 
instrucción, a una exhortación moral, o a una renovación de métodos 
pastorales. La formación, que también hace uso de las habilidades humanas, 
es ante todo una sabia obra de apertura al Espíritu de Dios que, gracias a la 
disponibilidad de los sujetos y la preocupación materna de la comunidad, 
conforma a los bautizados con Jesucristo, moldeando en sus corazones su 
rostro de Hijo (Cf. Gal 4,19), enviado por el Padre para anunciar el mensaje de 
salvación a los pobres (Cf. Lc 4,18).”40  

Con esta mirada de la formación, podemos entender entonces que “las 
dimensiones de la formación de los catequistas no deben considerarse 
independientes entre sí, sino profundamente relacionadas, siendo aspectos de la 
unidad indivisible de la persona.”41 Por esa razón, sin privilegiar una por encima de 
la otra, han de desarrollarse de manera equilibrada42 

Las dimensiones de la formación del catequista son: ser y saber ser con, saber y 
saber hacer. Así como las tareas de la catequesis y los elementos del 
catecumenado, estas dimensiones se encuentran integradas en la Eucaristía. 

 

i. Ser y saber ser con: madurez humana, cristiana y conciencia misionera 

“La formación ayuda al catequista a reconsiderar su propia acción 
catequística como una oportunidad para el crecimiento humano y cristiano. 
Sobre la base de una madurez humana inicial, el catequista está llamado a 
crecer constantemente en un equilibrio afectivo, sentido crítico, unidad y 
libertad interior, viviendo relaciones que apoyen y enriquezcan la fe. «La 
verdadera formación alimenta sobre todo la espiritualidad del catequista 
mismo, de modo que su acción brote en verdad del testimonio de su vida» 
(DGC 239). Por lo tanto, la formación sostiene la conciencia misionera del 
catequista, a través de la interiorización de las exigencias del Reino que Jesús 
ha manifestado.”43 

 
La dimensión de ser y saber ser con destaca la importancia de formar personas 
maduras en el ámbito humano y cristiano, que puedan vivir la fe de manera 
auténtica y en comunión con Dios y los demás, viviendo lazos humanos y eclesiales 

 
40 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 131. 
41 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 137. 
42 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 137. 
43 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 139. 



de manera fraterna y serena, teniendo a su vez una conciencia misionera, para 
anunciar el Evangelio al mundo como discípulos de Cristo. 

Si ponemos la mirada en la madurez humana, podemos decir que la Eucaristía 
enseña a vivir en comunión con los demás, cultivando virtudes humanas como la 
empatía, la humildad y la solidaridad, bajo el modelo de Cristo quien, por amor, se 
entregó por nosotros. En la fracción del pan, aprendemos a compartir y a vivir en 
fraternidad, creciendo como personas integrales. 

En referencia a la madurez cristiana, sabemos que participar en la Eucaristía 
fortalece nuestra identidad cristiana, al unirnos con Cristo y con la comunidad de 
fe. Este encuentro nos forma para vivir una vida coherente con el Evangelio, 
animados por la gracia de Dios. 

La conciencia misionera es actualizada en cada Eucaristía, ya que al final de la 
Misa, las palabras “Pueden ir en paz” no son simplemente una despedida, de salida 
en paz, sino que son un envío: nos envían al mundo como discípulos misioneros, 
comprometidos con la construcción del Reino de Dios. La Eucaristía nos recuerda 
que somos enviados a transformar la sociedad con el amor de Cristo. 

La formación de los catequistas en esta dimensión encuentra en la Eucaristía su 
referencia más poderosa, porque nos enseña a ser para los demás, como lo fue 
Cristo, en especial al entregarse por nosotros en el Misterio pascual, Misterio que 
actualizamos en cada misa; a vivir con madurez la fe que renovamos en cada 
celebración eucarística; y a asumir nuestra responsabilidad misionera, fortalecidos 
a partir del encuentro con Cristo en la Eucaristía. 

En otras palabras, a llevar una vida eucarística. Alimentados por la Eucaristía, 
estamos llamados a ofrecer la vida por todos, poner la vida al servicio, al modelo de 
Jesús. Lo cual requiere un gran paso de madurez, para hacerlo por todos, sin mirar 
a quien. En julio del 2023, el papa Francisco nos invitaba a esta vida eucarística:  

“La Eucaristía es la presencia de Jesús, es profundamente transformadora. 
Jesús viene y te tiene que transformar. En ella, es Cristo quien se ofrece, quien 
se da por nosotros, nos invita a que nuestra vida se alimente de él y alimente 
la de nuestros hermanos. La celebración de la Eucaristía es un encuentro con 
Jesús resucitado y, al mismo tiempo, una forma de abrirnos al mundo como Él 
nos enseñó. Cada vez que participamos en una Eucaristía, Jesús viene y Jesús 
nos da la fuerza para amar como Él amó. Porque nos da el valor de salir al 
encuentro, salir de nosotros mismos y abrirnos con amor a los demás.”44 

 

ii. Saber: formación bíblico-teológica y conocimiento de la persona y del 
contexto social 

“El catequista también es un maestro que enseña la fe. De hecho, el hace del 
testimonio su primera virtud y no olvida que también es responsable de la 
transmisión de la fe eclesial. Por lo tanto, en su formación busca espacio para 

 
44 Por una vida eucarística – El Video del Papa 7 – Julio 2023. 



profundizar y estudiar el mensaje que debe transmitir en relación con el 
contexto cultural, eclesial y existencial del interlocutor.”45 

 

La dimensión del saber se centra en la formación intelectual, que abarca tanto el 
conocimiento de la fe como la comprensión del contexto en el que se vive y se 
transmite. El catequista ha de ser un buen maestro que sepa qué ha de enseñar, a 
quién ha de hacerlo y en qué contexto. 

En relación a la formación bíblico-teológica, hay que decir que la Eucaristía es un 
compendio de la fe cristiana. Por eso, inspira la formación intelectual del catequista 
ya que es un misterio profundamente teológico y bíblico. Está profundamente 
enraizada en la Escritura, en el Magisterio y en la teología. Comprender el misterio 
eucarístico implica conocer su fundamento bíblico46, su conexión con el sacrificio 
de Cristo y su significado en la tradición de la Iglesia, en particular en el Magisterio. 
En cada celebración, a través de los distintos momentos, se renueva el saber del 
catequista, ya que se actualiza el misterio, se lo comprende cada vez más de 
manera progresiva, además de lo que a través de la prédica, puede ser iluminado. 
Dice la Instrucción General al Misal romano:  

“Cuando se leen las sagradas Escrituras en la Iglesia, Dios mismo habla a su 
pueblo, y Cristo, presente en su palabra, anuncia el Evangelio. Por eso las 
lecturas de la Palabra de Dios, que proporcionan a la Liturgia un elemento de 
máxima importancia, deben ser escuchadas por todos con veneración. 
Aunque la palabra divina en las lecturas de la sagrada Escritura se dirija a 
todos los hombres de todos los tiempos y sea inteligible para ellos, sin 
embargo, su más plena inteligencia y eficacia se favorece con una explicación 
viva, es decir, con la homilía, que viene así a ser parte de la acción litúrgica.”47  

Si hablamos del conocimiento de la persona, podemos decir que en la Eucaristía, 
Cristo se entrega completamente por todos y cada uno de nosotros, para 
alimentarnos y transformarnos. Esta realidad nos inspira a conocernos y a conocer 
y responder a las necesidades humanas y espirituales de las personas, 
especialmente las más vulnerables, guiándolas en el proceso de transformación, 
de conversión, hacia un encuentro con Cristo. 

Por último, los catequistas están llamados a conocer el contexto social, inspirados 
en la Eucaristía, ya que esta es presencia de Dios en el mundo y nos desafía a actuar 
en él, reconociendo las realidades sociales que necesitan ser transformadas por el 
amor y la justicia de Dios, para anunciar y construir el reino de los cielos, aquí en la 
tierra. 

 
45 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, «Nuevo Directorio para la 
catequesis», párr. 143. 
46 Algunos pasajes del Nuevo Testamento: la institución de la Eucaristía (Mt 26, 26-29; Mc 14, 22-25; 
Lc 22, 19-20); la multiplicación de los panes (Mc 6, 34-43); el discurso sobre el Pan de Vida (Jn 6, 32-
58), la fracción del Pan (Hch 2, 42-47); la Cena del Señor (1 Cor 11, 23-26). 
47 Sagrada Congregación para el culto divino, «Instrucción General del Misal Romano (3era Edición)», 
párr. 29. 



Esta dimensión conecta la fe eucarística con la reflexión intelectual y el 
compromiso social, formando cristianos capaces de dar razones de su fe y de 
responder a las necesidades del mundo. 

 

Cada celebración de este sacramento puede ser una oportunidad para enseñar y 
aprender la doctrina de la Iglesia y su relación con la vida cotidiana, la vida de las 
personas y la vida en el contexto social. 

Por eso, a la hora de preparar cada celebración, será misión de los distintos 
ministros (desde el sacerdote hasta el coro) tener esto presente. Pienso en las 
canciones a elegir, quienes pueden llevar las ofrendas y más. Puntualmente, la 
homilía es una buena oportunidad para esto, ya que, como hizo Jesús con los 
discípulos de Emaús (cfr. Lc 24, 13-35), además de explicar las Escrituras, busca 
iluminar la vida de los fieles, la vida de las personas concretas de la asamblea, en 
la situación y contexto concreto en el que están.  

 

iii. Saber hacer: formación pedagógica y metodológica 

“En la dimensión del saber hacer, el catequista es capacitado para crecer 
como educador y comunicador. «El catequista es un educador que facilita la 
maduración de la fe que el catecúmeno o catequizando realiza con la ayuda 
del Espíritu Santo. Lo primero que hay que tener en cuenta en este decisivo 
aspecto de la formación es respetar la pedagogía original de la fe» (DGC 
244).”48 

 

La dimensión del saber hacer enfatiza la importancia de adquirir habilidades 
pedagógicas y metodológicas para transmitir la fe de manera eficaz, de manera que 
el catequista sea un buen educador y comunicador, un facilitador respetuoso de 
una experiencia de fe de la cual él no es el protagonista49. 

Sin lugar a dudas, la Eucaristía es, en sí misma, una escuela pedagógica. A través 
de los signos, símbolos y gestos litúrgicos, enseña de manera concreta y 
experiencial. Demuestra cómo los signos y símbolos (pan, vino, altar) y los ritos 
(gestos, palabras) pueden comunicar verdades profundas de manera accesible. 
Esta riqueza simbólica es esencial para desarrollar métodos catequéticos que 
involucren a las personas en su totalidad: mente, cuerpo y espíritu. 

Los catequistas pueden inspirarse en esta pedagogía para hacer que la catequesis 
sea significativa y vivencial. 

La celebración eucarística tiene una estructura clara y progresiva que guía a los 
fieles desde la escucha de la Palabra hasta la comunión sacramental. Este modelo 
puede inspirar metodologías catequéticas que acompañen a los fieles en un 

 
48 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, «Nuevo Directorio para la 
catequesis», párr. 148. 
49 Cfr. Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, párr. 148. 



camino gradual de fe. El mismo recorrido bíblico de las lecturas a lo largo de los 
distintos ciclos ya es un itinerario de fe. 

En conclusión, la pedagogía de la Eucaristía, llena de signos y símbolos, inspira 
métodos catequéticos que tocan los sentidos y los afectos. La catequesis, al 
aprender de este modelo, desarrolla estrategias pedagógicas que hacen la fe 
accesible y significativa. 

Formar catequistas en el saber hacer a partir de la Eucaristía significa ayudarlos a 
aprovechar la pedagogía de la Eucaristía para comunicar la fe de manera creativa y 
transformadora. 

 

Como conclusión de todo este apartado, podemos decir que las tres dimensiones 
de la formación (ser y saber ser con, saber y saber hacer) encuentran en la 
Eucaristía un modelo acabado y una fuente inagotable de inspiración. Este 
sacramento no solo nutre nuestra fe, sino que también nos enseña cómo vivirla, 
comprenderla y transmitirla. La catequesis centrada en la Eucaristía forma 
personas integrales, capaces de vivir su fe con madurez, conocimiento y 
creatividad. 

 

3. Conclusión 

Hemos presentado a la Eucaristía, como centro y corazón de la catequesis, como 
el fundamento que integra y da sentido a todas las dimensiones de la vida cristiana, 
y en particular de la catequesis. Es fuente de unidad, comunidad y misión, siendo 
además de un acto de fe, una vivencia transformadora que alimenta tanto a la 
persona como a la comunidad eclesial. 

A lo largo de estas líneas, poniendo el foco en las tareas catequéticas, los 
elementos del catecumenado y las dimensiones de la formación del catequista, 
buscamos destacar cómo la Eucaristía trasciende el simple ritual para convertirse 
en una experiencia formativa integral. Este sacramento no solo refuerza el 
conocimiento de la fe mediante la Sagrada Escritura y la proclamación del Credo, 
sino que también educa en la oración y promueve una celebración viva del misterio 
pascual. Además, inspira una vida en Cristo fundamentada en la justicia, el servicio 
y el amor a los hermanos y a la comunidad. 

En la integración de los elementos del catecumenado, la Eucaristía se resalta como 
el marco litúrgico por excelencia, impregnado de simbolismos que tocan el corazón 
y los sentidos, y fomentando una vida comunitaria de fe activa. Al mismo tiempo, 
se enfatiza su carácter progresivo, permitiendo a cada fiel crecer y profundizar en 
su fe según sus etapas de vida y maduración. 

Por último, la formación de los catequistas se nutre profundamente de la Eucaristía, 
guiándolos hacia una madurez integral en ser y saber ser con, en el saber y en el 
saber hacer. Esta formación abarca tanto el desarrollo personal y espiritual, como 
también la capacidad de comunicar y transmitir la fe con métodos pedagógicos 
inspirados en la riqueza simbólica y experiencial de la liturgia eucarística. 



En conclusión, la Eucaristía no es solo el centro sacramental de la Iglesia, sino 
también la escuela de fe, oración y vida comunitaria que guía y transforma la 
catequesis, ofreciendo un modelo vivencial y dinámico para formar discípulos 
comprometidos con la misión cristiana en el mundo. 

Este enfoque que hemos elegido nos ayuda a “redescubrir cómo la celebración 
dominical de la Eucaristía forma a los cristianos”50, a todo el pueblo de discípulos 
misioneros. Porque es también el lugar privilegiado para la formación permanente 
del pueblo de Dios. 

 

Referido a la finalidad de la catequesis, el nuevo directorio dice: 

“En el centro de todo proceso de catequesis está el encuentro vivo con Cristo. 
«El fin definitivo de la catequesis es poner a uno no solo en contacto sino en 
comunión, en intimidad con Jesucristo: solo Él puede conducirnos al amor del 
Padre en el Espíritu y hacernos partícipes de la vida de la Santísima Trinidad» 
(CT 5). La comunión con Cristo es el centro de la vida cristiana y, en 
consecuencia, el centro de la acción catequística. La catequesis está 
orientada a formar personas que conozcan cada vez más a Jesucristo y su 
Evangelio de salvación liberadora, que vivan un encuentro profundo con Él y 
que elijan su estilo de vida y sus mismos sentimientos (Cf. Flp 2,5), 
comprometiéndose a llevar a cabo, en las situaciones históricas en las que 
viven, la misión de Cristo, es decir, el anuncio del Reino de Dios."51 

Como hemos visto, en la Eucaristía todo esto se encuentra integrado, 
principalmente porque nos lleva al encuentro vivo con la persona de Jesucristo, 
nuestro Dios y Salvador, en comunión e intimidad con Él, para desde Él, salir al 
encuentro de nuestros hermanos, con el deseo de vivir y anunciar el Evangelio. 

 

Por todo esto, podemos afirmar sin duda, que la Eucaristía es el corazón de la 
catequesis. 

 

4. Bibliografía 

Catecismo de la Iglesia Católica. 2nda edición, Reimpresión 2000. Conferencia 
Episcopal Argentina - Oficina del Libro, 2000. 

Concilio Vaticano II. «Lumen Gentium». Libreria Editrice Vaticana, 1965. 
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/document
s/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html. 

———. «Presbyterorum ordinis». Libreria Editrice Vaticana, 1965. 
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/document
s/vat-ii_decree_19651207_presbyterorum-ordinis_sp.html. 

 
50 Francisco y Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, «Por una Iglesia sinodal: 
comunión, participación y misión», párr. 142. 
51 Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, «Nuevo Directorio para la 
catequesis», párr. 75. 



———. «Sacrosanctum concilium». Libreria Editrice Vaticana, 1965. 
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/document
s/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html. 

Francisco. «Dilexit nos», 24 de octubre de 2024. 
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/2024
1024-enciclica-dilexit-nos.html. 

Francisco y Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos. «Por una Iglesia 
sinodal: comunión, participación y misión», 24 de noviembre de 2024. 

Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización. «Directorio para 
la Catequesis», 25 de junio de 2020. 

Por una vida eucarística – El Video del Papa 7 – Julio 2023, 2023. 
https://www.youtube.com/watch?v=zeYF-4ebTzM. 

Sagrada Congregación para el culto divino. «Instrucción General del Misal Romano 
(3era Edición)», 2002. 

 


